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las Ciencias Npturáles er^ el BacF► illerato

Por C. VIDAL BOX
(Inspector de Enaeñanza Media)

GON OCASION de redactar algunas consideraciones acerca de cómo enseñar y
aprender las Ciencias Naturales en los ar3os iniciales del Bachillerato Elemental, t

escribíamos en relación con aquel importanto tema pedagógico, sobre la evidente exis-
tencia de una falta de relación entre las aficiones de la mayoría de los alumnos por
los problemas biológicos o geológicos, y de otra parte el bajo nivel que en estos
conocimientos suelen demostrar aqnellos alumnos t'on ocasión de las pruebes de
curso y de grado.

«^Cuál puede ser la causa de esta falta de correlación? ^Por qué el niño y cl
joven español no suelen tener esa formación en materias por las que frecnentemente
demuestra signos de interéa y de agrado? Creemos que entre las varias causas des-
tacan las signientes : ^

«De un lado, la existencia de un hecho deformante en el método de enseñanza,
hecho que en nuestro país tiene larga tradición y hondas reíces. El procedimiento
pedagógico empleado en la enseñanza de las Ciencias Naturales, especialmenie di-
fundido en los primeros cursos, suele ser inadecuado; no exíste relación entre ]a
capacidad y modo adquisitivo natural de los chicos con la forma o modo de pre-
senterks los hechos y fenómenos neturales; no hay ermonía entre la didáctica em-
pleada y la mentalidad de los elumnos; es una metodología memorística y puramente
libresca en la mayor parte de los casos.»

Es neceeario machaconamente apuntar los hechoa y las consecuencias que de ellos
se desprenden en relación con la formación y eduración integral de la juventud su-
giriendo 1as medidas que tiendan a evitar o paliar un lamentable estado de cosas, que
no es difícil observar desde el punto de vista y responsabilidad de los educadores.

Conviene, sin rubor de ninguna especie, declarar que hoy en nue^tros centros
docentes y salvando los casos y profesores excepcionales, la enseñanzu de las Ciencias
Neturales por muchas causas es mediocre, pudiéndose observar sus consecnencies en
las praebas a que se somete al alumnado. Nuestra propia experirncia de muchos
años de docancia no oficial y oficial, las declaraciones de tantos colegas en ocasión
de reuniones del profesorado, el detenido estudio de las contestaciones a los temas
de Ciencias en las pruebas de grado, así como el comportamiento de los alumnos
en los cursos preuniversitario y selectivo, proporcionan base sustancial para declarar
en forma general, que la enseñanza de nuestras materias adolece de los defeetos que
más atriba hemos apuntado.

Es importante detener la atención en este hecho suficientemente demostrado.
Cuando el enunciado del tema que proponemos a]os alumnos en ejereieios, significa
un caso concreto de los expresados en los manuales con términos parecidos o iguales,

(1) "Dldáctica y Metodolopfa de les Cieaciae Natureles en la Eneeflanza Media". - Publicactoaes
de la Diracclón Oenerat de EnseAauzs Medla. Maddd, 196L
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mejor o peor los alumnos contestan a él, repitiendo frases, consideracione, sistemáticas,
y basta dibujos del texto. Por el contrario, si el enunciado propuesto presenta ea•
rácter «relacionado», es decir, no repite un enunciado de los conocidos del libro,
sino que por el contrario obliga de alguna manera a enjuiciar, reflexionar, comparar
y extraer deducciones o inducciones, entonces, la mayor parte de los alumnos some•
tidos a la prueba fracasan o plantean extrañamente las cosas.

Este resultado demuestra bien claramente el método seguido en la preparación y
enseñanza de las Ciencias Naturales en la mayoría de los cesos; un lamentable
aprendizaje teórico y lihresro que no soporta el más pequeño pa,o del ► iempo, es
cumpletamente inútil y basta perjudicial en la formación intelectual de los jóvenes,
y por si fuera poro invita y basta origina adversión y de.gana por muterias que
intrínsiramente son aceptables y atrartivas para ln. alumnu^.

LAS CAUSAS

Lus motivos que principahnente originan este estado de co.as lran ^ido analizados
cuidadosamente y declarados con ocasión de las renniune> de catedrátiros de Cien-
eia^ :Vaturales habidas en los años 1957 a 1964: son ]as siguieutes.

1.° F.scasez de pro^/esorndo gradundo natara^lista: Es bien conoridu ]a dificultad
boy día existente para encontrar y retener graduado, univer:ilarios titulados en las
secciones de Ciencias Biológiras y Geulógirus. Nu obstante huber amuentado extta•
ordinariamente el número de alumnos de las rlasc, de lu Pacultud (en Madrid, y
en lo^ años ]945 a 1955, los cursos no pasaban de cuarentu a rincucuta aluumos. Hoy
el prufesorado universitario se enfrenta con medio; semejante. a l05 de aquella época,
con masac de alumnos que superan en murho el ct:ntenarl ^nn poros proporrional•
ulente los que después se dediran a la enseñanza.

Como cunsecuencia de esle herbo, las enseñanzas de Ciencias Nuturales rn los
c•entros no oficiales estárt Frecuentemente impartidas por prufesuradu nu titulado, o
universitarius {►raduados en Ciencias Químicas run baaantr freruenriu.

Pero aún en el raso más iuvorable en este usperto, cn lu^+ e,tubleritnientos ofi•
cialc: eon profesores forzosamente universitarios y naturali^tas, se du buy día el
ca^o desfuvoruble de una excesiva espCC18I1'L8r10 q bíuló^ica o;;eolóKira. Huy la Uni•
vcr^idad no pre.para auténticos nuturalista.^, romo aconteeíu con anterioridud a 1a
artual Nstrue ►uraeión de las Faeultade, dc Ciencias, sino ;;eóloKon o Iriélogoa, cirouns•
tanria qur eaá muy de acuerdo con lu.+ mudrrna. oricntarionc: universitaria^, pero
quc es fundumentalmente desfavorable a lu auténticu furmarión dcl futuro profesor
rle Cicnria+ IYaturales, que no debe ser bióluKu ni królogu, sino nuturuli^tu run toda
lu preri.ión que siRni(ira e,te título en relari^in run lu cn,eñunzu dr lu^ (:ienrias
l^alurales.

Gonfirma lo anteriurmcute expuestu Nl r;pertárulu dr la.^ opu.;iriunt•^ a ráte-
dru- de Cienrias Natw'ule, en las últiluu^ ronvucuturia^. I.u^ ru^•^tiuuuriu. preparadu^
pur los tribunale.^, smt en buenu parte insupcrub]es pur In.^ lirenriudu+ u^pirantes.
l.a rxresivu e.pcrializurión de lu^ lirenriaturu: rn (:ienriu^ l;rulbKiru,^ o Biológicas
impo;ibilita de ruíz unu furtuarión ponderudu y^ufiricntc rn lu^ divcrm^ ramas yue
furro^anlcnte están rrpresenturlus en los rue.^tionurius.

C^Imo ron^ecuenria de esla falta de prepuraríún íní:•íul y^encral, IIrFa la
orsr-icin rlr improvisur consultas, bihlio^rufías y tí•rnirus d^•^ronorida^, pura lu+ que
nu ^r tienl• cu rcalidad más prepararión que lu pruporrinnada pur lo, rurso: del
bu^•hilleruto o po^•o ruá.,^.

E^le prublenlu, en parte e,tá di;minuido por la^ rcricntc; modifirurionr: introdu•
t•idu^ por la tiuperioridad en el t•é^imen y reFl:uucnlu dr opo^icinurs u cátedras:
Lu aparición de cucstionarios fijos y válido^ paru unos uñu^^, indudablemen[r fari•
lita la btí.queda de mnterial de prepuracióu u:^í corno la srKurítlud de uu tenrr que
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enfrentarse con temas distintos de los publirados; pero sigue quedando en pie el
hecho indudable de que para la preparación de temas no propios de la Licenciatura,
siempre faltará el factor universitario de haber pasado por cátedras, laboratorios y
rolecciones que a fin de cuentas son los que proporcionan auténtica base cultural,
teniendo el futuro opositor que valerse de su exclusivo esfuerzo y autodidactismo.

Por estas cirr,unstancias y por el hecho fundamental de que el profesur de Ense-
ñanza media bien informado constituye una necesidad de tipo social, es por lo que
en varias ocasiones hemos aconsejado la constitución de un plan de enseñanza uni•
versitaria de Cienrias Naturales que pudiera proporeionar una preparacíón mús
general y completa de las diversas materias de las Cieneias Biológiras y Geológicas.

La idea resgonde a un hecho indudable : la existenria de estudiantes femeninos
y masculinos que desde el primer momento de su ingreso en la Universidad, orien-
tan su preparación con la intención de completar los cuadros docentes de los cen-
tros de enseñanza, no interesúndoles sustancialmente el ser biólogos o geólogos, sino
naturalistas al estilo y formación de los lirenciados universitarios anteriores a Ia
actual estructura de la Facultad. ^

EI prohlema desde el punto de vista de su ejeeurión, no tiene mayor transcen•
dencia que la puramente administrativa, redue-iéndose a que las secciones de Cien•
rias Biolbginas y Ge^ológica, considerasen un plan de estudios sobre la base de la^
actuales asignatura, y que proporcionasen unu preparación t;eneral y no e^pecializada
en las diferentes ratnas de las Ciencias Naturale^.

Otra furma de realizarión quc siFnificaría continuar el estado artual y no la rrea•
rión de uua tercera licenciutura, consi,tiríu en que lo^ ulunmos de los dos primeros
em•^os facultativos biológicox o geológiros rureasen oprionalmente asignaturas de
tipo general, para despué, en tercer o cuarto año seguir la. enseñanzas especializadas
de la secrión de Biología o Geolo^;ía que hubieran elegido.

La sufirienciu pedaRóRica del profe,orado nuturalista es la condición primaria
y fundamrntal para yuc la enseñanzu ^ca buena. Mucha^ veres se ha repetido que
la enseñanza serrí aceptuble y husta buena, si ]o e^ cl profesorado, ann cuando es-
rasee o falten todu.^ las demús condiciones que después se invorarán ; pero la en.:e-
ñanza serú intrínser•umente malu ^i el profesor lumbién lo es, aun r•uundo e•si,ta abun-
dancia de ]o.v mcdioc materialrs, exeelentcs plane, de. e,tudio, etc.

Las anteriores afirmariones no son ciertamente niuguna nnvedad, son de todos
eonocidas y, recientemente, una vt•z mús ratifirudas ron rar:ícter práctieumcnte uni-
ver,al con la autoridad de la I Rr.nnión Internu^•ional para la reforma de la ensx•-
ñanza de la Binlogíu en lo^ rurso. medios, Vevey•5uiza, septiembre dr_ ]96`l, a]u
que asisticron reprc.entuntc.^ de todo, lo. paíre: adh^^^ridos a]u f).C.ll.E.

2.° EI phn de rn.cefiurazn. IVmira comu en el plun arlual de estudio, ^ael ba-
rhillerato, Iran e,tudo tun desfavorablementc di^trihuidus lus en^eñanzas dc las Cien-
cies Naturale. en lo. rurso^ de lo^ rirlo^^ clemental y vuperior. Eata rirrunstanria,
sin constituir el arkuntrnto 1'undamental, rolabora activtuurrtte en favor de la de-
nunriadu defertuo^a en.eñunza de ]ua Cienriu., Naturale,.

El plun de 1957, prevé rou ►o normutivu bú^ira la disposirión rrr lo^ horarios y
^•ur,os dr ^•a•i toda, lux m.dcrius dr en^eñunra cn forma de do.i, de choyur; unu
aola ora.^ión dr prc^enturla^ unte lo.^ alumno, y a favor de rau coyunluru lati do.is
máxima-.

De e^tu formu, cn cl burhillcruto e•lcme^ual, lu^ Cienriu, Naturule.^ no ^e ^,^au-
dian má; que en el rur.o tercero y eon rlave diuriu. En el supcrior, rn quinto curo,
eon idénti^•a dediración semunal. No entra ron oru^ión de ear un:ili,i^ comrntur la^
en=eñunza^ de aObservarión Jr. la Nuturaleza^^, qu^• pe.^c a su extruordinario interé^
dídáctieo nn se µuelen rlur cn la nrayoría dr lo, cenu•o^ no ofiriales, y en lo^ ofiriale,
ron freruenriu ^u cspírilu e^tú deformudo por no c,^lar impartidu^ esa^ rn.rñunza^ por
uuténtiro^ profesure^ nahu•aliau^^. Narió c^ta rn..^•ñunza con evid^ nt^• raquiti^mo
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le,gal,. sip ohligatpriedad efectiva ni Garácter- académ.ico, y así.práoticamente„ eu aetHw
ción., é influeaCia ,es casi nula. , ^ ^

Fiqalmente, Cl Cpi60 de Biología del curso preyn^versitario, ha disminuido. su,kaigu
p stis ppsibilidades: dispor ►e de dos días de clasa e>a setttana, lo que eonstituye unq
dedicacióts ilusoria para una formaJ .iníFiación de Ios alumnas, en tnaterias taa fptt.
damentalmepte básicac frente a_ laa ^ enseñanaac universitar,ias t formalmonte tto se
pueden tlar clases prácticas en una materia singularmente expenimetttal, y! adett ►ás J^
preaencia .^e alumnado de la sección de Letras origina un inevitable desceaso de
nivel científico,

Cuando se estudian los cuadros comparativos de distribución de materias y.dQ
dedicación horaria de las diversas enseñanzas en ]os bachilleratos europeos, se per•
cibe inmediadamente y con raras excepciones, que el número absoluto de horaa de.
dicadas a la enseñanaa de las Ciencias Naturales, no es a lo largo de esta etapa escoler
superior o muy superior a- las previstes en nuestro^ actuel plan de enseí^anza. l.a di•
{erencia sustancial no radica, puos, en la caatidad de tiempo, sino especialtnente en
la diatribución de ese tiempo a lo largo de los cursos y etapas escolares.

De , una rnanera forntal, más de cien catedráticos de Ciencias Naturalea asianeptes
a los cursoa, reuniones y seminarios organizados en los tíltimos años por el C.O.D, eu
Madrid, 6an manifestado noblemente su opinión general de que desde un punto de
vista pedagógico, las seis clases semanales asignadas a la enseñanza de las Ciencias
Naturales en los cursos tercero y quinto no valen lo que significarían trea clases
semanales en tercero y cuarto curso del ciclo elemental y tres en quinto y sexto
del superior.

Una distribución más equilibrada en tnás cursos y de acuerdo con otras ense-
ñanzas tales como Fisica y Química, Literatura, Filosofía, que de fornte semejanto
padecen el inconveniente da las «dosis de choque», no aumentarian el nómero totel
y general de horas, no recergarían on modo alguno los horarios ni procurarían por
supuesto un esfuerzo adicional a. los alumnos; por el contrario, la clase alterne pre•
senta reeonor.idas ventajas, pues evitando la cdispersión de las ideas^^ esteblece la
necesaria continuided en la enseñanza desapareciendo así las «lagunas pedagógicas„ lan
funostas en buena didáctica.

Una distribución semejante a la que se propone, y la obligatoriedad formal de que
sean impartidas las enseñanzas de «Observación do 1a Na[uralezau en primer y ae•
gundo curso del ciclo elemental, tendrían además la singular ventaja de propor•
cionar medios para una mejor distribución de las materías y su elerción, aligera•
miento de los programas y desaparicirín de c.oti abultados manuales que alguien
irónicamente denominó ladrillos pedagógicos,

3.° El rtaéeodo de enseñmtsa.-Estimando ^er necesaría la mayur difusión de las
ideas expuestas en ucasiones anteriores, distinFuiremos tres métodos, es[ilos o
procedimientos de enseñanza, que no siendo ciertantente exclusivo, de nuestras dis•
cipliuas tienen aplicación en la metodología de 7as Ciencias Naturales en el bachi•
Ilerato.

Son las técnicas pedagógica3 que se distinguen eon las denumineciones de :

a) Método de invetitigación y redesrubrimiento individual.
61 :Viétodo dogmático o doctrinal.
c) Método histórico.

Fl métodu de investigación y redescubrimiento individual, cunsi>tr en la utiliza-
eión a fondo de los llamados ntétodos activos de perfe^cción directa de las coaas
e inducción continua, que son singularmente apropiados para ]a especial menta•
lidad de los alutnnos comprendidos en las edades del bachillerato eletnental, con
predominio intelectual de lu cuncreto sobre lo abstracto y de tos procesos de ela-
boración analítiea sobre los de síntesis,
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!•' Fste métódo did^elícvt va estreohatriente imido^ ai atstensa zranográficó én=+la^-en-
señanza; es decir, que al estadío^ d+e las ^^ĝznéralidades de' ue ^rupo zoólógicd ^a •ba•
t(inico ebrrto resietnen a• aftttetais, ae ^ bpanr• la cohveniotici^a 'de estr3blee ĉr prt^ia•titénte
ejemplos reeles; tahgiblei;; monogra#tás'^de ^serés cerriéntes y camttstmente cúnoci-
das^^gor'los ^tririos.- •^ ,.^ ,. ,; ., , ,•^ I.^,^^^^ ,i• :^^: .,.,.^ .^- F: ,•., •. ^ ^_ , :

^ Po^tetiorttiente a estrs at^qaisiciFOnee de^i•atiociinientos•c+oncretós de tinimalet:^y^plaa-
taa, si^gite la pósibilidad de esqbematiéar"ó•`sistematibar, eztrayéndo por.comparación
^]as rtoeiont?s sinlétieas dé los ^ ĝrandes' gtnpas biológfcos eomá próee3o ulterior en la
enseñatlza. ^ , , ^ , , •

- Pare^ce fueru de tada dbda que éste método es lógico ; no es pos;ible une verdadera
tincorporación de'óondcimiemós'a baae de definie^iones y esquemas sintétieos previoF,
que son verdaderamente la quintaesencia de conocimicntos que ntín no posee ei aAim-
tno; a lo más, lo tSnico qne se logra es•nna saperposición de datos, números e iHeas
enya retención es puramente tuemorística y fugaz por faltar lo que es iundamentai
ed tod^ didáctica; le contribuciátt aetiva y el esfuerzo persónal, en la elaboración del
propio connci►nientd, a base de los elementos proporcionados por el profesor, los ma-
nnales, y síngnlermente la' pereepción directa de los seres y' fencímenos naturales:

El' método dogmático o doctrinal.-Este pxocedimiepto pedagógico es clásico en la
enseñanza y aceptable en determinadas ocasiones y r,ircupstancias. Conciste, cotno e•s
bien sabido, en el desarrollo de un temario en la clase a base de afirmaciones de1 pro-
feaor, afitznaciones que tanto como se pueda deberán ser ilustradas con ejetnplos, expe-
riencias y demostraciones. En este caso, el profesor naturalista se conduce como el
matemático o físico, que proponen el teqrema o la ley ya elaborada. El pcofesor
transmite sus,canocimientos a la colectividad de la clase; se establece como lt'nea p,eda-
ógica. la transmisión dei conocimieuto del hombre al niño ; e^, aademás, un método

^eduGtivo en e1 que cáda lección, se deearrolla metódjcamente, sin improvisacioríes t•i
sRrpresas, con sujación a una orientación ideológica previamente fijada por el pro-
fespt•.» (A. OaRÉ.) Z

El méfodo histórico.-Es un estilo didáctico -que re9ponde a ls preot?ttpación inves-
tigadore del .pensamiento creador, al Canocimien ►p de las etapas por: las, que ha pasado
el pensamiento del hombre hasta a,lcunzar 1o que ,hoy considerau1os su pptritnonio itr-
telectual. ^ , ,

La utilización del método hi,tórfeo en la^ eneeiŭartza de ^ las Cieneias Naturales ^ dxbe
ser subordinado a las clases del hachiliereto superior, cuando a propó^ito do temas
adecuados es posible ltacer dedfilar ante los alumnos las fases históricas por las que
he pasado un deseubrimiento ciontíóca; es el caso, poe ejerttplo, de la investigación
de las vitaminas, de lu fisiología panr•reátiea, etc.

El método históriea, dice A. Obré, rosponde a los anás altos fines de la didáctica
y puede comunicar a nuestros educandos en determinados tnomentos de suR estudios
d'é grado medio, concioncia de ]n extraordinaria riqueza de la invención, de la solida-
ridad hnmana en le elaboración de las grandes corrientes deI pcnsamiento q descubri-
miento científieo; es un método que, usado por quien puede y sabe, proyecta a las
alumnos un auténtico conocimiento de las Ciencias Naturales.

De los tres modos o estilos de enseRanza que Fe han mencionado, el que dístingui-
mos con el nombre de método de investigación y re^lescubrimiento es seguramente el
más conveniente para los cursos más avanzerlos del beohillerato elemental, como, asi-
mismo lo es para las le.ecionea de lJbservaciones de la Naturaleza.

Este método de enseñanr,a exige, en primer ingar, el estudio de los seres naturales
en fornta de tnónografías coucretas de plantas, animales, tninerales, etc.; descripciones
de ejemplos biea escogidas quo exhiban los caracterer morfológicos en la mayor

(2) Iuepector Qenernl de Clenclea Nawrdles (Frande).
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generalidad, el método iqductivo más adecuado para ser asimilado por la mentalidad
infantil, inclinada a la pereepción de hechos concretos.

En lugar de iniciar el estudio de los mamíferos carnívoros, por ejemplo, enua-
ciando los caracteres generales y sintéticos del grupo, se ofrece la investigación con.
creta de un modelo de aquéllos de fácil observación para todos : el gato. De modo
semejante, en lugar de emprender el estudio general de las raíces o tallos de los ve.
qetales, se prefiere la monografía completa de modelos de plantas bien selecciona.
dos; este método didácdco es una forma racional y eficaz de que el alumno esté en
presencia de realidades y la enseñanza no se convierta en puramente verbal y libresca.

El desarrollo ideal de este tipo de clases es el siguiente : El profesor, al iniciar
la clase, entrega a cada alurnno o por grupos muy reducidos de ellos ejempIares del
animal, planta, frngmento de roca, etc., que se vu n estudiar.

En presencia de los ejemplares, o, en caso de imposibilidad, ante proyecciones, e]
profesor hace observar a los alumnos los rasgos genernles de la morfología del ejem-
plar entregado y los detalles que juzgue precisos ; estas observaciones van siendo efec-
tuadas al propio tiempo por los alumnos, de forma que éstos contribuyan al desarrollo
de la lección con su propio trabajo y actividad. E1 profesor guía la observación par•
ticulnr de eada niño, estimula y orienta su trabajo, índicándoles los detnlles que deben
fijarse su atención, estableciendo los esquemas y dikrujos que se deben bacer, así como
la expresicín eserita de sus observaeiones.

Como se ve, una clase dialogada, en la que cada nlumno nctúa uctiva y personal•
mente, reflejando en su cunderno el esfuerzo en forma de resúmenes de las oóserun•
ciones ejectuadas por él, así cotuo los esquemas traza^los a la vista cle las ejemplares
de animnles, plantns a minerales, objeto de la lección.

Paru este nivel de ]a enseñanzu no es ,uficiente poseer un excelente libro o manual,
o limitarse el trabajo a comprobar en sus letras de molde lo explicado por el pro[esor
y lo visto en le clase ; este modo de obrar presupone pnsividud, simple uctitud recep•
tiva, y constituye una pendiente insensible al utia del método pedagógico, puramente
teórico, que tanto mal ha causado en la enseñanza de las Ciencins Naturales en par•
ticular y en la edur.ación de los escalares en generul.

Tumpoco significan las afirmaciones 11eC}laS anteriormente. que el niño QAerlha un

libro; estU n0 tendría Benlld0, y8 qUe IIO Se, prClendC EUtitttUlr lOS tP.XtOS, sln0 I;Om•

plementarlos eon nquéllos que ellos nunca podrán ofrecer, yue es la elaboración per•
^onal del conocimiento de cada alumno en purticulnr.

F.l procedimiento de enseñanza tiene, además, c•otno di<•r_ I'. l:ampan, Inspeclor qe•
neral de Instrueción 1'ública de F'rnncia, la incomparable vrntnju educntiva de ohligar
u los niños a expresar sus observaciones, sus reflexione, y conclusiones; el profesor,
nl exigirles palnbras eorrectas y exactas, el empleo perfecto de1 vocubulario, jueqa un
pnpel fundamental en la formución del alumno, circunstuncia que nunea se debe per•
der de vistu.

Intrresa a evte respecto transeribir algún párrafo dcl artírulo de Murcel Oria, pro-
fesor del I•ieeo Huche ( Versalte•.i y presidente honururio de la [lniún de Nnturalistas
Franreses :

u^,(,lub ^ignifica lu rzpresicín dc niétodo^ urtivo; en lu en^eñunza de lus Ciencias
5uturulr^? Paru c^umprendcrlo, ron^idc•reniu, pur eontr,iar• al rní^todo actiuo el llama•
do dnttmrítiro,r•

«C!n dugma e^ wt puntu fwtdamentnl dc tmu dur•trina c•on,iJerudo enmo una cer•
tidumbrr• nb,ulutu. F.] tono dogm:ítiro cs el deei.ivu qur• no udmite ríplieu; Por ex•
ten^ión, un mí•todo dogmático totul ,cría aquel que ^ignifieu<e ot•ecneia total sin
prucbu^, unu e:peeie dr afirmaeioue. presentndns r•umn vr•rJndr•rn^. Este método no
rxiste en realidad en lu cn^cñan•r.u, r•ulendic^nJo^r hubituulmcnte por método dogmá•
ticu uqurl qur•. .in el r•unc•ur^o de• lo, alwm^o.. prr,entrr Li^ r•u:as y los hecho^,
lo, explirvr lcunndu c. pu^iblcl y>e e^fucraa cn hurerlu^ curnpreuder y retcnen^.
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En resumen, con el método acNvo no se trata de que el profesor analice y des-
criba delante de sus alumnos, de que dibuje y pase al esquema, de que. emita 1 ►ipó-
teeie para encontrar los principios experimentales, y de efectuar por sí mismo las
experiencias que los alumnos habrían de ver mejor o peor.

Se trata, por el contrario, de hacer observar y analizar, de lurcer disecar, de
hacer dibujar y esquematizar, de proponer problemas y resolverlos, de emitir hipóte-
sis, de analizar, discutir, criticar las experiencias y de leacer que se enuncien las con-
clusiones valederas.

Así, en las clases llevadas por los métodos activos, el profesor invita global-
mente a todos los alumnos a efectuar ]as observaciones, investigaciones; a refle-
xionar y a juzgar, a que se expresen correctamente los resultados obtenidos y
así se verifique, el redescubrimienta de cosas que ya eran conocidas.

En resumen, parece que las Ciencias Naturales en las clases desarrolladas bajo
el sistema de los métodos activos deben exigir del alumno un esfuerzo intelectual
distinto del que se exige para ]a camprensiórr y retención memorísticn de lo que
lee u oye.

El alunmo ya no es un simple receptor que registra después de haber com•
prendido; por el contrario, él busca, él produce, de, forma semejente a como
busca y produce ul efectuar ejercicios de matemáticas, después +le haber aprem
dido los correspondientes teoremas ; como análogamente se conduce al enfren•
tarse con un texto literario o escribir una redacción.

En oposición a una frecuen[e afinnación hecha, los métodos activos y los
métados experimentules no se pueden consitierar sinónimos; se puede ser crmuy
experimentaL^ y perfectamente dogmático; la experimentación no es un criterio
absoluto del propiamente dicho método activo.

Los métodos activos en la enseñanza de las Ciencias Naturales exigen una
preparación material más intensa que los métodos dogmáticos, y además exigen
por parte del profesor un gran trabajo de selección de este material que hay que
hacer observar a los alumnos, de preparación de experiencias que puedan ::er
logradas con éxito, cuestiones que proponer, problemas e hipótesis que convienr,
hacer emitir; todo ello precisa un cierto entrenamiento para guiar el alumno rn
sn trabajo, proporcionándole lo que él no puede, pero sin pasar de este límite :
casi siempre es preciso calmar y orientar una aclividad demasiado entusiasta y
desordenada de los alumnos del primer ciclo del bachillerato.

Los métodos activos exigen pacienria para atender los descubrimientos; es pre-
cisa una +•ontinua ateneión del espíritu para afrontar las nuevas situaciones engen•
dradas por respuestas inesperadas, de los alumnos, que, a veres tienen también
preguntas desconcertantes. Fs fáeil, par otra parte, en clases activas dejares llevar
por los detalles, perdiéndose la ese,ncia en el orden lógico dcl razonamiento ; la
prudencia exige, para evitar tales suce.sos, que el profesor domiue completamente
el tema quea ahorda. Creo, erc resumery yue_ el métcxlo activo es más delic¢do y
trabajoso que el métu.lo dagmático, tnnto en las cl<rses corno eu los trabnjos prácr-
ticos.v t.

Interés del ntéterdo activo en las Ciencias Naturnles.---El método dogmátíco pre-
cisa esencialmente del alumno la comprensión y la retención: su intención es es-
pecialmen[r. 1a adquisición de conocimientos, aun cuando, si se lo propone, también
puede desarrollar eualidades de obscrvación y de espíritu de razonar.

Los métodos activos, como ya se ha manifestado, abordan en el mi,mo tiempo
menos cantidacl de, materias que el proeedimiento dogmático; se podría pensar
que, dejan poro conocimiento; cn rPalidad, todo profesor que haya podido u.ar
los dos métodos pedagógicos e^tá en condiciones de comprobar que con el tra-

(1) M.Orta.
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bayn perŝbnal E}tre' exípjese^ aí ^aíuttu ►o y sobre cosas concretas, el rnétalu edfivo
deja= récuerdos-^mrts sór`idoa^ y'más durrrde.rtrs^gue el dogmático. ^^ ^^ '- ^.-t^^^,

Laa . Ciencias Natareles, dicen, tecarga la memoria de rcruerdos impreaises• •y
fugitivos. i Cuánto se nos• hp repatído este reproche,! Con los métodos ectlvns,% ja
enseñanzai' de lae Gieneies Naturalas quéda exenta de ellos, hariendo pesar a^ p^.
mer plano ^la ^ormación del espiritn del alttmno• Estos proeedimieretos de `eng^.
ñanza exigen de los muchathos urr esfuerzo considerable para ebserver, anéiizár,
reflexionar, razonar y juzgar por sí mismo; pasar del análiais a 1os pro^p;^
de' sfntesis ; paear de 1o coneroto, qne se ve, se toca y se manipula, a lo abetrácto,
que precisa esquematizar y simboliaar, originando al mismo tiempo hipótesis;
los métodos actívos en Ciencías Naturales habitúan al niña, después adolesceate, a
no contentarse con lo que, otro puede decir, escribir o dibujar, forman espíríte
crítico, carécter y personalidad. ^

Estoh métodos podagógicos luchan contra la tendencia extendida y funesta de
contentarse con palabras, signos a símbolos que acaban por no corresponder a
las rcalidades que debie,ran presentar.ae. ^ ^

El paso del dibujo al esquema (o también del objete al e..quemaj exige in.
dudable esfuerzo de pensamiento, dificultoso macbas veces para los jóvenes; así,
en efecto, ea preciso^, partiendo del eomplejo real, elegir, eliminar, transformar^ y
depurar para no guardar más que una ídea, tíándole todo su valoc i Qué adatira•
b1e gimnasia del espíritu, que permite elevarse por encima de los detalles para
llegar finaLnente a un claro pensamiento de conjunto!

En una palabra, los métodos activos trabajan al máximo en la enseñanse de

las Ciencias Natnrales, on favor del desenvvlvintientu def espíritu cienti/iiao, tun
^u^ earaeterísticas de invención, lógica, objetividad y.everidad intelec[ual.

Evidentemente, los métodos activos exigen rn la cnseñanza de las Ciencias ^^a•
turales condiciones mucho má^ precísas, cuales .on c

I^ Mui•ho más tiempo que el ^ método dogmúti^^o para el estudio de un mism^
tema, por lo cual los programar y horarios habrán dc tenerlo bicn presente.

2,a Trabajos ptácticos abundantes, y realizudos por pequeñu, grupos de alum•
nos, ejercieios que servirán de introduceión a law claae. propiamente.dichas.

a." MateriaÍ científiro más abundante que el preci^o rn el método dugmático,
dr manrra más itnperativa, y con lurale^ ronvenient^^tucnte di.pur,to^. ^'

^." Ayudantes dr, laboratorio competentes y en númr.ru .ufiriente.

S.' Profe.+orade interesado }• Pntuviu.^mado i•ore el métod^^ rn cue.wtiún.
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